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Habiendo acordado la Academia de Cienáa , 
Belfas Letras y Nobles Artes de Córdoba dedicar 
w;a l'elada necrológica á la memoria del qne fué 
su digno Director D. Teodomiro Ramírez de Are­
llano, des(s;náronse previamelite los Sres. Acadf­
micos que habían de tomar parf~ en el! a, los cuales 
fueron D. Aurdio Ripoll Herrera, m representa­
ción de la ciudad d Cádiz, cuna del ilustre escri­
tor; D. José López Amo, como individuo de la 
sección de Bellas Letras; D. Francisco Marchesi, 
de la de Nobles Artes; D. Luís Valenzuela, de la 

. de Ciencias; para terminar el acto con el discurso 
di'/ Sr. Direrlor de la Corporación, D. Manuel de 
Sandoval; enca~gando á los Sres. D. Cristefo Ro­
dríguez y D. Benigno bliguez la lectura de alga­
nos trabajos poéticos del difunto. 

La velada se celebró en el salón de sesiones deL 
Excmo. Ayaflfamiento, cuyo Alcalde presidente, don 
Rafael júninez Amigo, abrió la sesión con 111z bre­
ve discurso, enalteciendo las prendas intelectuales 
del finado,y asociándose, en nombre de la Ciudad, 
al dne/o de la Academia. 



SEt\:ORES ACADÜliCO : 

Don Teodomiro Ramírez de Arellano y Ou­
tiérrez de Salamanca nació en la ciudad de Cádiz 
el día 9 de Noviembre de 1827. Autores de su 
días, de nobles y distinguidas fam ilias, fueron don 
Antonio Ramírez de Arellano, natural de Lu cena 
y abogado, y doña Josefa Outiérrez de Salamanca. 
Trasladados sus padres á esta población por vici­
situdes que no son de mencionar en este lugar, 
comenzó sus estud ios desde las primeras ldras en 
el Real Colegio de Nuestra Señora de la Asun ió n 
en los años de 1834 al 40 en la manera y exten­
sión á que entonces se reducía, bajo la dirección 
de los preceptores señores don Francisco Barbudo 
Ramos, don Miguel Riera Hidalgo, don Alfredo 
Adolfo Camus, don Man uel Pineda de las Infa ntas 
y don Mariano Esquive! y Anguila. 

A la edad de 26 años contrajo matrimonio con 
doña Rafaela Diaz de Morales, hija del muy lina­
judo señor y rico propietario don Rafael Díaz de 



Morales y de doña María de los Dolores Pérez de 
Barradas y tuvieron hijos: 

1.0 Don Rafael, actual Secretario del Gobier­
no civil de Ciudad Real. 

2.0 Doña Tcodomira, hoy viuda del excelentí­
simo señor don Eduardo Alvarez de los Angeles. 

Por los años de 1853 ingresó como empleado 
en la Secretaría de la Excma. Diputación provin­
cial, desempeñando varios cargos, entre ellos el dr 
Arch ivero, pasando después al cuerpo de Admin is­
tración Civil, ejerciendo desde luego el desti no de 
Sec retario de los Gobiernos civi les de Alicante, 
Jaén y Murcia, te rminando su carrera admin ist rati­
va en el de Sevi lla, donde obtuvo su jubilación por 
pasar de la edad reglamentari a, habiendo sido es­
petado en los en unciados puestos, tanto por su 
competencia como por su laborios id ad, casi en to­
das las situaciones polítícas, á pesar de estar afi­
li ado al pa rtido liberal. 

En las épocas que no estaba destinado se de­
dicaba á sus tareas litera rias. Fué socio fu ndador 
del Diario de Córdoba, cuya publicación elata des­
de el año 1850. Después fund ó el periódico nom i­
nado La Crónica, del que fu é Director por espa ­
cio de muchos años. 

En 185 7 se representó en Córdoba su primer 
drama, titulado El Arbol de la Esperanza. 

En Jun io de 1 62, en un ión de don \anuel 
Fernández Ruano, escribió El Corrrgidor de To­
lrdo. 

En Abril de 1864 Lo hermanos Batiuelos. 
En el mismo año, por Septiembre, n unión de 

don Antonio Alcalde Valladaré , Un duelo y 111111 

venganza. 
En Mayo de 1868 La Luz de la razón. 
Ha escrito mul titud de poe ías y romances his­

tóricos y fest ivos. 
En colaboración con varios li teratos publi ó 

un tomo de Tradiciones Cordobesas. 
Varios artículos sobre la Benef icencia y us 

hospitales en La Crónica ele los años 1858 y 59, 
dejando inéditas las Efemérides Cordobesas del 
siglo XIX, y, por úl timo, se debe á su docta plu­
ma la obra titulada Paseos por Córdoba, ó sean 
apu ntes para su historia, dejando también in ter­
mi nar el tomo 4.0 por dificultades que su fi rme vo­
lu ntad no pudo vu1cer. 

Fué recibiL;o c.omo académico numera rio de la 
ele Ciencias, Bel las Letras y Nobles Artes de esta 
capital en 8 de Marzo de 1860. Era Académ ico co­
rrespondiente de la de la Historia y, como tal y 
por antigüedad, Vicepresidente ele la Comisión de 
Monumentos histó ricos y artísticos de esta pro vi n­
cia; Concejal ele este Ayu ntamiento en el cuatrie-



nio de 1902 á 1905 y Cronista de esta ciudad por 
nombramiento que le fué conferido por la misma 
Corporación, y, por @imo, en Septiembre de l 904 
fué nombrado Director de la precitada Academia. 

o ha muchos días, antes de su fa ll eci miento, 
ocurrido á las nueve de la mañana del 18 de Ma­
yo de 1909, con las apariencias ele buena salud y 
la agilidad de su persona, anu nciaba el se1ior Ra­
mírez una larga vida; pero desa rrollada en su or­
gan ismo la terrible enfermedad que labró sorda­
mente su ruina, le ll evó al sepulcro, con inmenso 
dolor para sus deudos y amigos, y lo que siempre 
será de lamentar, una pérdida para la literatura 
cordobesa. · 

A pesar de dicho padecí miento no dejó de asis­
ti r á los actos de la Academia, y como último pa­
so oficial de su vida, quedó preparado en su domi­
cil io pa ra personarse en la últi ma sesión que pre­
cedió á su muerte. No permitiéndoselo la enferme­
dad que le aquejaba, participó media hora antes 
de que aq uella tuviera lugar se le dispensara su no 
asistencia. 

Hasta las Lí ltimas horas de su vida demostró su 
amor á la Academia, pues era su segunda natu ra­
leza. A su celo y al cariño que le tenía se debe el 
estado decoroso en que se halla el salón de actos. 

A las exequias, que tuvieron lugar en la igles ia 

parroquial de San Pedro al otro día de u falleci ­
miento, concurrió, para ofrecerle un testimonio de 
póstumo tributo, un numero o y di tinguido due­
lo, que, acompmiando los inanimados r to de tan 
merítísimo varón á su última morada, e cparó 
para siempre al inhumarlos en la bovedilla núme­
ro 46, fila 2.•, del departamento de la derecha en 
el cementerio de San Rafael, cuyo enterramiento 
le fué concedido á perpetuidad por el excelentísi­
mo Ayuntamiento en 24 de Mayo anterior, como 
comprendido el fin ado en el artículo 53 del R gla­
mento del ramo. 

Es cuanto tengo el honor de exponer á la con­
sideración de la Academia, en cumplim iento de la 
triste misión que la misma me confia ra en su últi­
ma reu nión de consignar estas mal ordenadas lí­
neas; postrer tributo á la amistad con que me 
honraba el biografiado, am istad nacida del ca ri ño 
de la infancia, y á una recíproca y bien entendida 
correspo ndencia, nu nca desmentida. 

J "osC:.· Lúpez. .-)r,_n1o. 
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SE:\:ORE ACADÉMICO 

Recibid ante todo el homenaje de mi aratitud 
por vuestra bondad para conmigo al confcrirme el 
honor de que celebre en estos funerales cívicos con 
que la Academia rinde hoy un tributo de cariño 
hacia aquel ilustre Académico que consagró á esta 
entidad el último tercio de su vida, y que se llamó 
don Teodomiro Ramírez de Arellano. 

Al asociarme vosotros á este acto lo hicísteis 
y así se dijo cuando se tomó el cuerdo- -teniendo 
en cuenta mi condición de hijo de Cádiz, y paisano 
por lo tanto de nuestro inolvidable Director. 

Yo acepto, sí, esa representación que tantísim 
me honra; pero al ostentar en este acto la repre­
sentación de mi idolatrado Cádiz no lo hago con 
sentimien to exclusivista alguno, sino que juzgando 
consubstancial con mi amor al pueblo en que nací 
mi amor más grande y más veheniente aún á la 
noble nación cuya historia es nuestra historia; cuyo 
bien es nuestra alegría; cuyas desd ichas son nues-
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tros pesares y cuya gloria es nuestra vida, coloco 
en el sacrosanto altar de la patria la hermosa coro­
na de bello y sublimes pensamientos que ded icais 
á la venera nda memoria del Sr. Ramírez de Are­
llano, y al unir yo á vuestra inmarcesible corona la 
modestísima flo r de mi recuerdo, quisiera ornarla 
con los art ísticos escudos de Córdoba y de Cádiz 
para que mi insigne paisano siguiera siendo en 
muerte, como lo fué en vida, amoroso lazo de 
unión entre la patria de Abderraman y la de Lu cio 
Balbo; de Séneca y de Columela; del Duque de 
Rivas y de Castelar, y de tantas reful gencias, en fin, 
de la intelectualidad mundial, cuyos laureles serían 
suficientes por sí solos para abrumar de gloria la 
histo ria de un país y aún la de una raza. 

Y no veais, no, en 1.1is frases ni ahora ni nunca 
la servil supeditación á !os co nvencionalismos socia­
les, pues yo, parodiando á Martínez de la Rosa, sin 
dejar de rendi r á la razó n fervorosísimo y delirante 
cu lto, digo enmendando su bello pensamiento: 

Todos esclavos: la Verdad señora. 

Y verdad es que este acto no se reali za tan sólo 
po r un precepto reglamentario, sino que al llevarlo 
á cabo cumplimos un sacratísimo deber de arati-

"' tud con aq uel Director dignísimo que encarnaba 
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de tal modo la bondad, que e puede decir de él 
lo que como ab tracta idealidad preconizan las es­
cuelas sociali ta de 

Todo~ pan uno runo f'\3 1:'1. todos. 

teniendo aquí práctica realización en D. Tcodomi­
ro Ramírez de Arellano, pues prof saba tal cariño 
á la Academia, que la p rten ncia á ella constituía 
seguramente, en sus afectos, méÍS que la comuni ­
dad de ideas, y aun quizás que lo lazos íntimo 
de la consanguinidad, y todos no otros en justa 
reciprocidad juzgábamos la sali facción de él co­
mo razón suprema en las determi naciones de nues­
tra vida académica. 

Y esta identidad de la Academia respec to á don 
Tcodomi ro no era una resultante de nu estros actos 
individ uales, si no que era sentida por el cuerpo aca­
démico, porque todos sabeis, ilu strad ísimos seiio­
res, que los organimos sociales son aná logos en u 
esencia al orga nismo hu mano, y así como de ma­
nera idéntica á esta tiene n su origen en una deter­
minada conjunción de elementos di versos, y como 
él tienen su periodo de gestación y su vida exter­
na con sus tres fases de crecim iento, esplcnd icl ez y 
d.crepitud, tienen ta mbién sus afectos, sus anh elos, 
sus opiniones, sus errores y sus aciertos, sus su­
persticiones y hasta sus vicios y sus virtudes, por-
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que cuanto es humano es un conjunto de bien y 
de mal, distinguiéndose entre sí los individuos ó 
lo oraanismos sociales nada más que en la pro­
porción y en la forma de sentir y practicar el mal 
ó el bien, porque si hubiera algu ien ó algo hum a· 
no que careciese en absoluto del mal sería el infi­
nito del bien, y si careciera por completo del bien 
sería el infin ito del mal, y todos sabeis que el infi­
nito es in compatible con la condición humana. 

Y como la Academia, como toda entidad social, 
tiene su espíritu, tiene su al ma, tiene sus afectos, 
amaba entra1iablemente á su dignísimo Di rector, 
en merecida correspondencia al insuperable amor 
que él le ten ía. 

Cuando la Academia tuvo el acierto de elegir 
como Director al señor Ramfrez de Arellano yo no 
tenía aún la satisfacción de vivi r en esta hospitala­
ria tierra, y menos, por lo tanto, tenía el honor de 
pertenecer á esta respetab le colectividad; pero es­
toy segurísimo de que no hay entre los señores 
Académ icos que le votaron uno que pueda decir 
qu ién fué el primero que pensó en tan acertada 
candidatura, y opino así porque comprendo que 
antes de que tal elección pudiera ser pensada ya 
habría sido sentida, y todos sabeis que aunque el 

,, 

cerebro ocupa el plano uperior del organismo y 
parece, por tanto, que debe dominar á todo, ha 
que ver que el corazón ocupa el centro de la í · 
ceras que son im presci ndibles para la conservación 
de la vida, y al regular con las oleadas de angre 
el fu ncionamiento del organi mo, constituye la ín ­
tcsis de la vida, por lo que e inútil, í, y mucho 
más en estas regiones merid ionales, que el cerebro 
piense cuando ya el corazón ha sentido. 

Y eso era don Teodomiro Ramírez de Arella­
no ¡un corazón! pero un corazón muy grande, muy 
noble y muy hermoso, y por eso la Academia, al 
par que le rinde el tributo de su ad miración, de su 
gratitud y de su respeto, le reitera una vez más el 
testimonio de su inextinauible cariño . 

. \ tt n~ li o J.;:ipoll. 
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SEÑORES ACADÉMICOS: 

En breve espacio de tiempo ha tenido que la­
mentar la Academia de Ciencias, Bellas Letras y 
Nobles Artes de esta capital la pérdida de varios 
de sus queridos é il ustres compañeros, siendo la 
úljima la de su dignísimo Director don Teodomiro 
Ramírez de Arellano. 

Honrado en el duelo de hoy para ser uno de 
sus individuos que han de tributar el merecido elo­
gio al que tanto tiempo perteneció á esta corpora­
ción y cuya presidencia desempeñó desde el fa ll e­
cimiento del ilustre señor don Francisco de Bor}a 
Pavón, he aceptado esta confianza sólo como una 
obligación impuesta por la amistad sincera con que 
siempre me honró el señor Ramírez de Arellano y 
con la que hace ya muchos años me distingue su 
hijo don Rafael , nuest-ro querido compañero. Así, 
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pues, la Academia habrá de dispensarme, si en mi 
cometido sólo atiendo al lenguaje inspi rado por un 
verdadero afecto. Seré, por lo tanto, lo más breve 
posible. No me ocuparé ni de sus excelentes serví· 
cios prestados al Estado en una larga carrera, da· 
dos á conocer tan acertadamente por el señor don 
José López Amo, ni tampoco de sus trabajos lite· 
rarios. Bien notorios son aq uellos y estos bien co· 
nocidos. No soy literato como los demás señores 
Académicos que toman parte en esta vdada, y que 
lo son distinguidos, por lo que llenarán una misión 
superior á mis fuerzas. Me limitaré sólo á recordar 
su gran amor á Córdoba y á su Academia de Cien· 
cias, circunstancia que, unida á sus condiciones 
personales, hará que su menioria sea siempre vene· 
rada en esta población. 

Su engrandecimiento era constante preocupa· 
ción suya, como su histori a y la descripción deta· 
li ada de sus bellezas. Pruebas son evidentes su 
gestión como individuo de la Comisión de Mon u· 
mentos, defendiendo su conservación, su obra titu· 
lada Paseos por Córdoba y las Efemérides de los 
sucesos ocurridos en el pasado siglo, interesante 
colección de datos históricos y noticias que no pu· 
do terminar de leer últimamente en las sesiones de 
la Academia, quedando en el aiio 1837. 

Aun cuando bien se figuraba serie imposible 
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vivir hasta la celebración del cuarto centenario del 
fallecimien to del Gran Capitan, e complacía en 
pensar en la importancia que para Córdoba ten­
dría el que esa fecha se conmemore con el mayor 
esplendor posible, como indudablemente así u e­
derá por el patriotismo por un lado y el interé 
por esta población de otro, que abrigan cuantas 
personas forman parte de la Comisión al efecto 
designada y á la que viene perteneciendo nuestro 
querido compafíero y digno Alcalde don Rafael 
Jiménez Am igo. 

Atacado ya el señor Ram írez de Arellano por 
la enfermedad que minaba su existencia, asistió al 
acto de la colocación en la fachada de la Acade­
mia, de la lápida en honor del ilustre sacerdote 
cordobés don Pablo de Céspedes, el26 de Julio del 
año último, tercer centenario de la muerte de aquel 
iusigne pintor, escultor y poeta. En aquella caluro­
sa tarde, la fisonomía del seiior Ramírez de Are lla­
no revelaba la satisfacción de que estaba poseído, 
sati sfacción que revelaron también su elocuente 
discurso y la redacción de la cróni ca de aquell a 
festividad, en la que trabajó con verdadero entu­
siasmo. 

El salón de sesiones de la Academia, en el que 
hizo importantes mejoras, fué para él, verdadero 
campo de batalla, en el que luchaba con sus acha-



ques. Recuerdo una de las noches en que leía su 
hermoso poema La Conquista de SeviLla, nuestro 
digno Gobernador civi l é inspirado poeta don Ma­
nuel Cano y Cueto, que tuvo que retirarse de 
aquel local, á donde sólo había acudido haciendo 
un verdadero esfuerzo, como también lo hizo para 
venir á este salón en la noche de la recepción del 
señor don José Marín Cadenas, despidiéndose así 
de esas solemn idades, bajo la grata impresión qu ~ 
á todos causaron los elocuentes discursos dd reci­
piendiario y de nuestro actual Director é insigne 
poeta don Manuel de Sandoval, encargado de la 
contestación, y después de la que, nuestro querido 
amigo pronunció breves pero sentidas frases al co­
locar la medall a al se1íor Marín Cadenas. 

Aunque remota, tenía todavía el señor Ramí­
rez de Arellano esperanza de llegar al primer cen­
tenario de la fu ndación, en el mes de Noviembre 
de 191 O, del centro que con tanto cariño como 
acierto dirigía, pero el Señor. en sus altos desig­
nios, te nía señalada ya la postrer hora ele nuestro 
bondadoso Director. 

Apresuróse la crisis temida de su dolencia y 
qu in ce días justos después de haber estado en es­
te recinto, terminó su misión en este mundo. 

Loor eterno, pues, al hombre il ustre bajo todos 
co nceptos y que no tuvo más ambición que la 

pro peridad de la ciudad que quería como i en 
ella hubiese nacido. Tal es el epitafio que pudiera 
escu lpi r e en la lo a del sepulcro del inolvidable 
Cron ista de Córdoba. 



En la torre de la Catedral de Murcia 

I :M:FROVISACIÓN 

Desde esta torre tan alta 
que en nuestro constante an helo, 
contemplada desde el suelo 
parece nada le falta 
para llegar hasta el cielo, 

Tiendo la vista atrevid a 
y un panorama diviso 
demostrando que Dios qu iso 
esta tierra bender.ida 
convertir en paraiso. 

· Miro á Murcia, la famosa 
siete veces coronada, 
la ciudad noble y hermosa, 



apacible, recostada 
en esa vega frondosa. 

Vedla adormida al ruido 
ele la palma que cimbrea, 
la que el arte ha engrandecido 
y su nombre enaltecido 
dándole ser á un Romea. 

So!:Jre esa extensa llanura 
donde vaga .el aura pura, 
magestuosa te leva-ntas 
viendo correr el Segura 
arrastrándose á tus plantas. 

El te dá vida y riqueza, 
tú lo miras desdeñosa, 
y por eso con fiereza 
algunas veces rebosa 
sembrando espanto y tristeza. 

A tus tiernos trovadores, 
á tus sabios y escultores 
tú les diste inspiración, 
á tus hijas bellas flores, 
á tus hijos corazón. 
· Bien has sabido aumentar 
de tus coronas el brillo 
y tu fama acrecentar 
ostentando en cada altar 
una creación de Salcillo. 

Gozo viendo esos bancales 
cruarnecidos de rosales 
que el huertano cuida astuto 
y esos bellos naranjales 
de ópimo dorado fruto. 

Al gozar de la ambrosía 
de tus rosas y claveles 
recuerdo con alegría 
los perfumados vergeles 
de la hermosa Andalucla. 

Con la memoria se afana 
de haber sido soberana 
y au n su aspecto lo revela; 
de mi Córdoba la llana 
parece hermana gemela. 

Segura, Guadalquivir, 
igual monte os dá salida, 
por eso al veros bul lir 
se vive la misma vida, 
se siente el mismo sentir. 

De Murcia y Córdoba abona 
la nobleza una corona 
que sus timbres abrillanta 
y ambas tienen por patrona 
la Vi rgen de la Fuensanta. 
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A LA BUENA MEMORIA 

DEL 

~r, D, 1eaaam ira &am!rez ae Arellana y Gutlirrez de Salamanc~ 

Consagró, casi por completo, la parte más pro­
vechosa y activa de su larga vida á estudios de in­
vestigación para la historia artística y anecd ' ti ca 
de Córdoba. 

Esta Ciudad antiquísim a, con sus calles angos­
tas, tortuosas y mal empedradas, con sus plazue­
las estrechas, silenciosas y sombrías, con sus casas 
vetustas, fa ltas de ornato y al ineació n, con sus en­
crucijadas misteriosas y llenas de recuerdos, popu­
losa urbe que extiende sus domi nios desde la mar­
gen derecha del caudaloso y navegable Gu adal­
quivir haci a las primeras estribaciones de Sierra 
Morena, cuya vertiente meridional anida pintoresco 
enjambre de quintas deliciosas y huertas de recreo, 



esta población de tipo orien tal, dotada de fer<tz 
campiña, de esplendoroso cielo y de suave cli ma, 
po r la que, en el discurso de los siglos, desfi laron 
tropel de pueblos y razas vari as, dejando im borra­
bles vestigios de su tránsito, visitada por fe nicios, 
griegos y cartagineses, dominada por romanos; 
godos y árabes; esta Ciudad, por su situación ve11• 

tajosa, por los restos de antigüedades que atesora, 
por los interesantes sucesos en ella desarrollados_ 
y por sus celebridades en ciencias, letras y art~s. 

tuvo en don Teodom iro Ramírez de Arellano 11n 
solícito recopilador de sus tradiciones, leyendas y 
consejas, y ciertamente que la aun no escrita his­
toria de Córdoba habría recibido vigoroso impul~o 

si á las aptitudes y aficiones del Cronista hubieré¡n 
respondido los auxil ios oficial es con sus subveh­
ciones ó el público con el contingente de su par­
ticul ar suscripción. 

Por desgracia, puede decirse que entre no5. 

otros aú n está en pié el problema que, va para 4n 
siglo, planteó el inmortal Larra, preguntándose, 6n 
una de sus intencionadas •Cartas á Andrés>, si In 
este país no se lee porque ¡zo se escribe ó no se es­
cribe porque 110 se lee, y en verdad que si hubiera 
alguna afición al apacible y cu lto entretenimiento 
de la lectura, no tendría satisfactori a explicación 
el hecho de haber quedado definitivamente inte. 

2Q 

rrumpido el sabroso relato de Jos Pa eo por 
Córdoba , obra en que don Teodomiro Ramírez 
de Arellano puso toda su diligencia de escudriña­
dor y quizá algo de su inventiva como poeta. 

Tres son los tomo publicado , y si se excep­
túa lo respectivo á los barrios de la Catedral y de 
San Basilio, mucho de lo que de notable, curio o 
y raro existe y ha acaecido en Córdoba, sin omiti r 
la narración de sucesos fantástico , se hallará sen­
cilla y amenamente expuesto ó enunciado en ellos, 
siendo de lamentar que el 4.o volumen en que, se­
gún noticias, debía finalizar la obra, bi en que es­
crito por su ilustre autor, no se haya dado á la es­
tampa, aunque no fuera más que para dar á co­
nocer datos de inapreciable valor para la historia 
de esta preclara Ciudad. 

Hojead las pági nas de esa obra y de seguro en­
contrareis, con cierto desorden no exento de arte, 
ya la descripción somera de un edificio antiguo, Y'fl 
la historia abreviada de una cofradía, ya la animada 
relación de un lance de amor, ya un suceso extra­
ordinario tenido por milagroso, ora el relato de un 
acto crim inal, ora la narración de un hecho fabu­
loso que inventó la inagotable vena del pueblo; y 
todo el lo mezclado, confundido, formando,·por de­
ci rlo así, abigarrado conjunto, donde yacen haci­
nados, como en copioso arsenal, importantes ma-
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!eriales, datos y fechas que podrá completar, de­
purar y compulsar quien se decida á acometer la 
meritoria labor de trazar el cuadro general histó­
rico de la vida interna y externa de Córdoba. 

Muy al contrario de lo que opinan críticos des­
contentadizos, creyendo don Teodomiro Ramírez 
de Arellano que la forma poética no está llamada 
á desaparecer, quiso perpetuar los hechos, más le­
gendarios que verídicos, de su patria adoptiva, en 
las estrofas de una nutrida colección de romances, 
en los que llanamente refiere, así Una aventura de 
Oóngora, como el fabuloso origen de la Calleja de 
A brazamozas ó el crimen perpetrado en el sitio 
conocido por la Cmz de ) uarez, con otros hechos 
anecdóticos é históricos ocurridos en Córdoba; y 
como el romance sea género poético de formación 
genuina y exclusivamente española y de origen has­
ta cierto punto vulgar, ninguno como él se presta, 
con mayor fl exibi lidad métrica, al empleo de giros, 
modismos y locudones propias del rico y expre­
sivo vocabulario popular, tan adecuado para la 
narración de sucesos novelescos y dramáticos tras­
mitidos á la posteridad por el perenne cable de las 
tradiciones orales. 

Consecuente don Teodomiro Ramírez de Are­
ll ano con su propósito de acopiar antecedentes y 
noticias para la historia accidentada de esta pobla-
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ción, emprendió en las postrimerías de u vida la 
ardua tarea de recoger, bajo fiel ralato, por orden 
rigoroso de fechas y con el título d~ ~feméride_ 
cordobesas del siu/o XIX, los acontwmientos ma 
salientes que se desenvolvieron en los ámbitos de 
esta Ciudad durante la @ima centuria, y cuanto de 
notable tuvo lugar en época tan agitada y re uelta 
como la de la invasión francesa, guerra de la inde­
pendencia y primera insurrección carlista hasta l~e ­
gar, según referencias, á las proximid~des. del ~no 
de 1850, escrito y no Impreso lo deJO el mfattga­
ble Cronista obra inédita de extraordin<lrio interés 
local, que bi,en merece los honores de la publici­
dad, por la riqueza de datos y documentos que 
contiene. 

Todos vosotros recordais, seguramente, al que 
fué nuestro inolvidable Director, agobiado ya por 
el peso abrumador de los años, min ada su_ robusta 
naturaleza por insidiosa enfermedad hepal!ca, ~n­
tristecido, á ratos, su ánimo por fatídicos presagios 
de próximo fin, pero feliz su inagotable ~ne~ori a, 
certero su claro juicio, segura su luminosa Inteligen­
cia, cuando se presentaba invariablemente las no­
ches de sesión á presidir la Academia, no obstante 
la o-! acial temperatura del crudo invierno, llevando 

b . . 

en aquel cuerpo envejecido un alma siempre Joven, 
un espíritu abierto á toda idea elevada, que con su 
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ejemplo, sus consejos, sus enseñanzas, sus conver­
saciones, sus lecturas, daba atractivos y amenidad 
á nuestras reuniones, pudiendo decirse que don 
Teodomiro Ramírez de Arellano vivió por la Aca­
demia y para la Academia algo más de un quin­
quenio, hasta el punto de verlo entrar todos los 
sábados decaído, taciturno, rendido por la acción 
destructora del padecimiento que al fi n segó su 
vida, y cuando levantaba la sesión, después de dos 
horas de comercio intelectual, parecía como rej u­
venecido, expedita la palabra, risueño el semblante 
y el cerebro lleno de oportunos proyectos enca­
minados á dar esplendor y prestigios á esta docta 
Corporación. 

O tros muchos aspectos ofrece al observador 
la personalidad compleja de don Teodomiro Ra­
mírez de Arellano, porq ue á vuelta de haber sido 
un historiógrafo erudito, un periodista in tenciona­
do, un romancero fecundo, un funcionario integro 
y activo, fué un consecuente liberal en la vida pú­
bl ica, un modelo de grandes ejemplos en la vida 
doméstica, un carácter entero y hasta un floricul­
tor entendido en sus seniles años. 

Voy á terminar estos ligeros apuntes recordán­
doos un hecho reciente que revela la flexibi lidad 
de aquella inteligencia. Jamás había despuntado 
don Teodomiro Ramírez ele Arellano como ora-

dor, es má él mismo ignoraba que tuviera el dón 
de la palabra hablada, sí con claridad, con método, 
con sencillez; exponía con faci lidad, pero sin culti­
var las artes retóricas y declamatoria •. en e e a par­
!amiento del estilo oratorio vivió hasta lo o henta 
años, edad por cierto nada apropó ito para hacer 
ensayos tri bu nicios; pero la Academia, al apro i­
marse el ter~er centenario de la muerte del insign 
Pablo de Céspedes, acordó celebrar un acto pú­
blico para enaltecer la memoria de aquel incom­
parable artista; la solemnidad había de celebrar e 
en la tarde del 26 de Ju lio de 1908 en el jardín del 
edificio que ocupa el Museo provincial; la tempe­
ratura era sofocante, un público numeroso invadió 
el amplio patio, la poesía y la elocuencia contribu­
yeron, con inspirados acentos, á la brillan tez de la 
fiesta; esta tocaba á su fín, se había descubierto la 
láp ida conmemorativa destinada á perpetuar el re­
cuerdo del genial pintor cuando don Teodomiro 
Ramírez de Arellano, valetudinario, intensamente 
pál ido, levantóse del sillón presidencial y con ge to 
expresivo, ademán enérgico y vibran te voz cantó 
un fogoso himno en loor de las glorias cordobe­
sas, enalteció los merecimi~ntos del inmortal Pablo 
de Céspedes, excitó el estimulo de los jóvenes á 
imitar esos altos ejemplos, y, en fín, se despidió, en 
el tono de la v~rdadera elocuencia, que ahogaban 

~ 
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los sollozos de la emoción, de un pueblo al que 
tanto amó; los aplausos fu eron unánimes; aquel 
esfuerzo intelectual bastó para que, á la hora ve­
cina de la muerte, quedara consagrado don Teo­
domiro Ramírez de Arell ano como notable orado r. 

Nada tan honroso para mí como haber sido 
designado por la Academia para depositar la viva 
expresión de este modesto recuerdo sobre la tumba 
del que fu é buen amigo y eximio cronista cor­
dobés. 

L u is \ "aJ c n ...: u c la ~· C a s t i Uo . 

_)-------....... 
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El siglo décimo sexto 
su carrera comenzaba 
cuando en Córdoba vivía 
un hombre de estirpe cla ra 
cuyo valor y destreza 
para manejar las annas, 
era solo compara bies 
con su presencia gallard a. 

No hubo enredo ni pendencia 
donde envuelto no se hall ara, 
ni dama á quien no finaiese 
del amor las dulces ansias. 
El buen Clemen te ~ e Cáceres 
que así el mozo se llamaba, 
goces hall aba en las penas 
que á otros causó con su audacia. 



Las mujeres le temían 
y los maridos le odiaban 
y los padres nuevos hierros 
ponen en puerta y ventanas, 
temerosos que á sus hijas 
pueda infame deshonrarlas. 
A sus muchas liviandades 
varios buscaron venganza 
que no en vano el refran dice 
r¡aien mal anda, mal acaba. 

De los Angeles la ermita 
está al final de la plaza, 
con dos arcos que ver dejan 
la tén ue luz de una lámpara. 
Todas las noches Clemente 
por aquel sitio pasaba, 
reverente saludando 
á la imagen venerada. 

¡Cuántas veces su conciencia 
por el crimen que le embarga, 
le impulsó á que renunciase 
á nuevos triunfos y hazmias! 
¡Cuántas veces le obligó 
á que su frente hu millara, 
avergonzado de él mismo 
de muchas desdichas causa! 

Por la calle del Toril 

callado se de !izaba 
sin e cuchar mas ruido 
que el que promueven u annas. 
Una noche al regre ar, 
cuando la e quina doblaba 
de la pequeña plazuela 
de Cedaceros llamada, 
advirtió dos embozados 
en luengas y negras capa , 
que al parecer le ecruían 
desde la calle de Alcántara; 
se oyó un silbato, y al punto 
de la plaza de la Almagra 
en la calleja penetran 
dos hombres en que repara 
don Clemente, comprend iendo 
ser una infame emboscada; 
acelera el paso un poco 
y al torcer hacia la pl aza 
vé que otros cu atro embozados 
á atajarlo se preparan. 
En el quicio de una puerta 
que de la ermita allí daba, 
se preparó don C emente 
á vender su vida cara, 
viendo que quieren mata rlo 
como á fiera acorralada. 



Horrible lucha principia 
y viendo el fín que le aguarda, 
grita: ¡socorro, Señora, 
salvad me, madre del alma! 
La puerta abrióse, á la ermita 
cayó Cáceres de espaldas, 
y cerrándose otra vez, 
en su dura, gruesa tabla 
los ocho desconocidos 
clavaron sus ocho espadas. 
Al encontrarse burlados 
á los arcos se avalanzan 
viendo que la hermosa imagen 
con su manto le amparaba. 
Desdes entónces don Clemente 
á la virtud se consagra 
y la im ágen, del Socorro 
es por el pueblo llamada. 
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Cuando esta Academia, huérfana de la sabia y 
paternal dirección de don Teodomiro Ramírez de 
Arellano, me designó para sucederle, pero no para 
reemplazarle, ofreció á aquel venerable varón un 
homenaje semejante al que, en circun tancias e -
cepciones, han tributado algunas corporaciones á 
sus muertos il ustres, dejando vacío indefinidamen­
te el sitial que ocuparon, pues estoy seguro de que, 
uniéndose al cari ño y á la veneración que por él 
sentimos, para vosotros mi pre encia en este itio, 
por el contraste, y para mí los obstáculos y dificul­
tades conque ha de tropezar mi inexperiencia, han 
de hacer que, en toda ocasión y en todo momento, 
se renueve entre nosotros su memoria. 

Como la gratitud y la pena son entimien tos 
que sin violencia se hermanan, no creo inoportuno, 
que ya que en mi corazón se ju ntan, se junten 
también en mis palabras, y que, pensando en lo 
mucho que al muerto debí, y en lo mucho que os 
debo, trate de reconocer, ya que no de pagar, la 
deuda que me abruma, suplicándoos que acepteis 
el doble testimonio ele mi agradecimiento, n sólo 
por vosotros, sino también en memoria suya, que, 



muerto, no estará mal representado por la Acade­
mia el que tan dignamente supo representarla cuan­
do vivo. 

Y pues habeis oido ya los sinceros y autoriza­
dos elogios que de sus obras y de sus virtudes han 
hecho aq uí nuestros queridos compa1i eros, permi­
tidme que dé á mis palabras ca rácter y tono de in­
timidad, y que os hable de sus atenciones para con­
migo. 

Nunca olvidaré que para mí fueron los últimos 
versos que escribió, en los cuales, presintiendo su 
cercano fin, para siempre se despedía, ni que para 
mí fu eron sus últimas palabras, pronunciadas des­
de este mismo sitio, palabras que adquirieron, al 
recordarlas después de su muerte, el valor de una 
última vol un tad, solemnemente expresada aquí en 
la casa del pueblo de Córdoba, á quien yo tanto 
amo y á quien tanto tengo que agradecer también; 
palabras que, por contraste digno de notarse, en 
laq ios de un venerable octogenario herido de muer­
te, fu eron pronunciadas con honda emoción y con 
cariñoso en!trsiasmo, pa1·a hablar de poesía, de ju­
ventud y de esperanza. 

Contraste digno de notarse, digo, pues cuando 
por todas partes cunden la desanimación y el des­
al iento, cuando por todas partes encontramos 
hombres sin resolución, jóvenes sin ideal, y hasta 
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niños in alegría, consuela y conforta er que aque­
llos que presenciaron la lucha , los de a tre y la­
glorias del pasado siglo, y se estremecieron con 
sus formidables convul iones, y se dejaron arra -
trar por sus romántico delirios, guardaron en u 
espíritu algo de la pasada grandeza, y con ervaron 
hasta el último instante de su vida la fé en lo por­
ven ir que hoy nos falta, y supieron ofrecerno 1 
ejemplo que es raro encontrar en la vida humana, 
pero que diaria y constantemente se repite en la 
Naturaleza, de que el ocaso se parezca á la aurora. 

Es para mí indudable que así como el amor á 
la patria se acendra y se fortifica entre lo que vi­
ven fuera de ell a, la confianza en lo perven ir suele 
acrecentarse también entre los que po r sus estu­
dios viven en constante comunicación con el pa­
sado y se ded ican, como nuestro Director se dedi­
có principalmente, á arrancarle sus secretos y á es­
clarecer sus misterios y sus sombras, pues en la 
Historia, á pesar de los crímenes que la mancha n, 
de las decadencias que la postran y de los horro­
res que la ensangrientan, se encuentra la afirm a­
ción de la ley del progreso humano y de la olida­
rielad de nuestra especie. Don Teodom iro Ram írez 
de Arellano, en cuya familia pareció vincularse la 
afición á los estudios de esta índole, de lo que die­
ron y dan buena prueba su hermano, el Marqués 
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de la Fuensanta del Valle, y su hijo D. Rafael, nues­
tro querido compañero, consagró á ellos su exis­
tencia entera, y ya recogiendo las tradiciones cor­
dobesas, que perpetuó como poeta en castizos ro­
mances, ó narró en elegante prosa; ya rebuscando 
datos, noticias y documentos sobre puntos obscu­
ros, referentes á los sucesos acaecidos en esta ciu­
dad, imprimió á sus obras un marcado carácter 
histórico que, á parte de su mérito literario, basta á 
asegurarles vida imperecedera. Y este amor que él 
profesó á la Historia no se limitó á la historia que 
se consigna en los antiguos li bros, sin o que prefe­
rentemente se amplió á la historia vivida por él y 
por él presenciada como testigo, que relató de mo­
do adm irable en sus Efemérides Cordobesas, mo­
numento inapreciable de la historia contemporá­
nea de esta ci udad, cuyo mérito y cuya importan­
cia aumentan cuando se considera que en España, 
por una aberración inexplicable, damos más im­
portancia y consagramos mayor atención á los he­
chos ocurridos en la edad antigua que á los suce­
sos presenciados por nuestros padres, olvidando 
aq uel adm irable consejo á que dió forma insupe­
rable Jorge Manrique en sus Coplas in mortales: 

Dejemos á los troyanos ' 
que sus males no los vimos 

ni sus glorias; 

dejemos á los romano 
aunque oimos y leimos 

sus historias. 
No curemos de saber 
lo de aquel tiempo pasado 

que fué de ello; 
vengamos á lo de ayer, 
que también es olvidado, 

como aquello. 
Cuando en la Academia leyó alguna de aque­

llas interesantísimas narraciones nos encantó á to­
dos- como acaba de decir el Sr. Marchesi - por 
su amenidad y por su interés, y es que su larga 
vida le permitió ser testigo de la mayor parte de 
los sucesos que relataba, y puede decirse que u 
venerable figura era en esta época de transición, y 
en lo que á esta ciudad se refiere, como lazo de 
unión entre la historia que sólo adquiere vida gra­
cias al arte y la historia viva y palpi tante, que más 
fielmente que en los pergami nos y en los dipl o­
mas, se conservaba fresca, animada é interesante 
.en el inmenso y bien ordenado archivo de su pro­
digiosa memoria. 

Hay algo de augusto y de noble en toda exis­
tencia que, como la suya, se desliza tranquila y 
honrada en servicio del bien y de la verdad, y que, 
por privilegio á pocos concedido, se prolonaa en 
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anci an idad venerable, sana y vigoro a, más allá de 
los límites ordinarios de la vida hu mana. Todo, pa· 
ra los que logran ta n envidiable suerte, llega á al· 
canzar pleno desarrollo, completa sazón y madu· 
rez perfecta: la ilusión tiene tiempo de hacerse rea­
lidad, y la realidad ti ne tiempo de poetizarse 
con el recuerdo, como sierra que se azula por la 
distancia; dijérase que su obra y su esfuerzo son 
como el trigo, que tiene entre los surcos verdor 
de esperanza, y bri llo de oro nuevo en las eras, y 
tonos de oro viejo en las trojes, y blancura en el 
molino, y grato sabor en el pan, y suprema cansa· 
gración en la hostia, que por encima de todas las 
opi niones, ele todos los od ios y de todas las vio· 
lencias, que, su rgiendo de opue tos campos, hoy 
nos ciegan, nos agita n y nos separan, debía uni r á 
los hombres de buena vol untad, creyentes é incré· 
dulas, en comunión siem pre sagrada, como emble· 
ma del amor divino que se hu mi lla hasta hacerse 
hu mano, ó como símbolo del amor humano que 
se acriganta hasta converti rse en divino. 

Los hombres, repito, que disfrutan de este pri: 
vilegio, esperan la muerte con la serena confianza 
del viajero, que vé sin miedo decli nar la tarde por· 
que contempla ya cercano el térmi no de su cami· 
no, y sabe que han de acabarse al mismo tiempo 
la luz y la jornada, y no teme que llegue la noche 

porque su ob curidad, su calma y su sil ncio ~on 
propicios y favorables para el de·canso. 

Para ellos llega la muerte, que es forzo·a, no 
como salteador que ase ina en un re odo d 1 a­
mino sino como amante que acude á la cita; no es 
su fit; suspensión del anhelo, sino repo o des¡ ué. 
de la fatiga; al dejar este mundo no e de piden 
de la e peranza, sino del recuerdo; y hasta el cuer­
po, que ya e se inclinaba hacia la tierra, cae en 
ella co n la dulce pe adez del fruto maduro, que 
suavemente y por sí propio se de. prende, sin ha­
cer temblar ni e !remecer e la rama que le os-

tenía. 
Pero aunque sean dignos de envid ia 1 s que 

realizan su labor íntegra y completa y dejan en el 
mu ndo un nombre respetado y un recuerd imbo­
rrable y una obra imperecedera, nuestro afecto, 
nuestra admiración y nuestro cariiio se rebelan 
contra la muerte que nos los arrebatan, y al pen­
sar en lo que al perderlos perdimos, notamos qu~ 
algo nuestro se ha ido con ellos para stempre. A t 
hoy esta Academia, á la que el insigne muerto_ tan­
to quiso, siente que algo le falta, y honda y smce­
ramente conmovidos pens<1mos todos que, como 
al principio decía, si ha sido posible ustituirl e, 
nos ha sido imposible reemplazarle. 

:\lu nu t:: l c..lc Sun<..lt.n a. l. 
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